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Crónicas nitoionales 

La prensa loUa de C a r a g e n a , 
con la iioia excepción de «La 
Tierra>, protest sa contra el in­
tento uescabeiiado ae a mayo­
ría bíoqui^ti que impera en e! 
seno de. Ayuíitanilento, acerca 
de ía supreciíóii dei excepcionaí 
cuerpo d¿ serenos, servicio que 
como tencinas dicho y seguire­
mos diciendo, es uno de ios m e ­
jores y que honra á Cartagena, 
por su especial organización y 
ser todos los individuos que for­
man p a n e át esta corporación 
üe iniacnable conducta y fieles 
compiidoíes de sus deberes. 

lii leotraliil de íspafii 
Don 3osé Echegaray 

Un h. íelíto ai firt,;| de la calle de 
Z'irbano... U'i «y ~;se- to con eslan-
te-i ;'!)a! rota.ios de libros; retratos, 
un tomo de v)oesfas á medio íibfir, 
y sí'b-e una mesa dos ramos de 
fío -s ftaganttís y políciorneSi.. 

El insigne autor de «El Gran Qa-
leoto» nos habla con juvenil brio y 
prodigiosa lucidez de idens... A. 
sus ojos azules, donde hierve lavi-

tosos, acarician un instante su 
frente marfileña, noble frente de hi­
dalgo y de artista. 

—Nuestra literatura vive un ir.o-
menfo de transición, atraviesa esa ' 
crisis verdaderamente universal... i 
En la Ciencia, esa crisis revolucio­
naria es mucho más honda. ¡Es ? 
admirable! Estamos en e! dintel de \ 
un mundo nuevo... Y no porque las ; 
teorías se derrumben con estrépito i 
ante la piqueta de una crítica nega­
tiva, sino por el osado avance de la * 
Ciencia, desbrozando el camino del 
misterio, y poni-índo en su vanguar- \ 
día las más estúpidas hipótesis sobre \ 
la base experimental... ¡Revolución, \ 

veinte años que contrastan con 
aquellos sarcos en la pie! color de 
pergaiiimo y con aquella cabeza 
venerable, sin un solo cabello... En 

iLi notnbre de este sei vicio es ^l Perfil huesoso y afilado se desta-
tai que no e& botamente en toda ca como un copo de nieve la peri-

üspdüa, sino hasta en ei extraii- | i l ? ! ? ' ! ^ u L * ! ! ! l ° l _ ^ ' f °^°"^° ' ^ 
ge ro en üonde ha lepercutido 

da del corazón y del cerebro, se | sí, y grande; del centro á la perife 
asoma el poeta... Son unos ojos de i ria, de las raices á las hoj^s! 

Y el anciano poeta nos alarga 
una mano temblona, mano que le 
abrió las puertas de oro de la in-
niortalidad, y que hoy parece ben­
decir... 

Curro Vargas. 

De Síocieclad 
Después de haber permanecido 

en la Corte unos dias, ha regresado 
hoy nuestro querido amigo y con­
tertulio don Julio Jojo. 

Bien venido. 

Ha salido para Madrid nuestro 
'«preciable amigo el capitán de In­
fantería de Marina don Andrés 

por su especial organización. 

V en prueba de io que deci­
mos, citaremos un caso que a tes­
tigua cuanto venimos diciendo. 

t.n eí mes uc Abrii del año 
19lü, qm; ocupaba la Alcaidía 
don Mdnuei Mas Gilabert, se 
presentó au te nuestro Alcaide 
un comiaioua«k> dei municipio 
üe París , que no traia más oDje-
to al veiiu a e¿U ciuuád que es -
luaia» ci iieiViciu üe ta ¿guardia 

resecos, el bigote semeja una cinta 
blanca. 

Nosotros escuchamos con cierto 
recogimiento al viejecito soñador y 
sabio. Su nombre glorioso para las 
iClras españolas va unido á los re­
cuerdos más lejanos de nuestra ni­
ñez. 

Este viejecito encorvado, de pe­
queña estatura, ;,de modesto porte, 
tiene un- niaiboide'giotiasipreirésriMti 
que aún Io> axsaridaniy lo as^igantai»' 
en el anochecido de la vida y en ' 
las horas crueles de la renuncia-
cióti... 

- Vü no V engo, maestro, á ha­
blarle de poiitica, Uícele «Curró 
Vargas», la poliuca es cosa, si no 

nociurna üe Cartagena, en vis* 
ta üc la tama que tn la capital 
de hraiicia ie¡.id dicho servicio. | titsprecmble, menguada al menos. 

t i señor Mas ÜUabert, üió or - ? ¿^^ ^^^ ^ "^'^^ '^ polhica?... 

deues al jete de ia guaroia mu 
lii admirado autor de «Hn el se­

no de la muerte», el maguihco cal-
mcipai para que dicho comisio- ¡ deruUiano de inagotable verw hi . 
nado adquiriera toda clase de Uáigo, me.responue: 
noiiciab y antecedentes como i —Nu; no me ha gustado nunca la 
asi 10 hizo durante los diao que I poUtica, salvo en el aspecto pa-

permanecio en e. ta ei coiuisio- ! *'°"^* ^ f '^"^ hay también mcaa, 
, , . - ! choque de lueas, chispazos de be-

nado por el municipio de Fai is , „^ ,̂̂ ^^ ^ ^ ^^^^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^ ^^^^ 
que según mamtesto pensaba | uj,ted cuaiuo ceiebio que no tenga 
aquel fiy untamiento organizar ; ¡uos que ocupatuos de política!... 

—üe la Patria hubiaremos, ú á 
I usted le padece... Degla ^neutralidad 

como salvaguardia de nuestro pais 

un^servicio cuiapieíanicute igual 

en ios baruob Ü . ] 0 6 UC la capi­
tal de i ia i ic ia , ^ara evitar ios 
Irecueiiieb robus y atracos que 
se suceüían. 

bsta es una de las pruebas 
mas áaiieutes, aparte de otras 
niuciías, üe la íama y ei justo re-
Hombre que üeaue hace muchí­
simos añus tiene alcanzado ese 
cuerpo, que aiiora por rencillas 
poiíücas para dar colocación á 
unos cuaiitoo quc trabdjaroa por 

y coiuo gat amia de su independen­
cia... 

—¡Me place el tema! Y voy á de­
cirle eu siatettis lo que yo pienso y 
lo que yo sieniu acerca de este 
asunto. He aquí mis palabí as, que 
ie agradeceré t^ansc^bi^ usted tex*-
luaimetiie n k\x crónica: «Ii^on José 
üchegaiay es un FANA1ICO DE 
LA MEU iRALlUAD». 

lan necesaria ia considero, tan 
de seaUdo cümúii, LÍIU propia de 

Ya no es el átomo, por ejemplo, i Sánchez Ocaña. 
una última* división de la materia, i Le deseamos un feliz viaje. 
Es ¡todo un mundo, donde hay elec- I — 
tricidad positiva y negativa, reac- i En Madrid se encuentra enfer-
ciones completas, y funciones múl- j mo de alguna gravedad nuestro 
tiples! respetable amigo y paisano el in-

Ya es un sabio, alemán por cler- | tendente de marina don Diego Ta­
to, el rector de la Universidad de j pía. 
Berlín, el que lanza al mundo de la j Deseamos que el enfermo en-
Clencia esta afirmación, con todos j cuentre en breve una completa me-
los honores de una teoria. «La ve* ' joría. 
locidad'tiene Kmite. No puede ex - I •• 
ceder nunca á la velocidad de la 
luz». 

¿Qué ley, con raigambre más só­
lida en el campo científico recuerda 
usted, que la ley de «la atracción 
ipniversaU?... 

Pues ia Ciencia inodernA nos di-
csí-que «na hay-tal atracción», «que 
se trata de corrientes equilibrantes, 
de energías irradiadas por los as­
tros». 
i ¡Hermosa amanecer era este en 
la«<noche de tantas centurias! ¡La 
gutrra... qué lástima, qué deplora­
ble salto atcáS) qué nube maldita 
de horrores y tragedias, ensombre­
ciendo el espléndido sol del progre­
so hunrtano!... 

La palabra cálida del sabio vie-; 
jecito, tiene ecos dulce» de llgnlo 
espiritual, cuando refiriéndose á 
esas grande&.figuias deda Ciencia, 
á esos colosos de la investigación, 
que ahora han tomado la pluma pa^ 
ra defender la... guerra» nos dicci 

—iQué inexplicables contradic­
ciones de la8< intetig!9ncias'-iíuai'-
bresl... Mejor dicho. ¡Qué Inmuta^ 
ble y avasalladora tiranía ejerce el 
corazón!... 

da en la frente espaciosa, irguióse 
trémulo y balbuceó agresivo: 

—La J. de O. del P. He ahí el 
enemigo. Y se hizo de un acta Y 
la publicó Integra en su crónica y... 

(Se continuará un día de estos). 

« « 
Otro gremio local, recluido en la 

dura cárcel del ostracismo, culpa á 
los hados ingratos de su infeliz 
suerte. 

—Me han hecho tmai de ojo»! 
Yo que fui «el ojo derecho» de Pe­
pe, no tengo hoy quien me diga: 
¡Buenos ojos tienes! 

¡Ayl maestro, maestro, «mucho 
ojo» con la democracia. 

¡Ojo al Cristo, que es de plata! 
K. Argoste. 

De extrangis 

Papirotazos 

Dentelladas 
Un lector guasón, nos hace las 

do» preguntas siguientes: 
—¿El Teatro Maiquez, reúne las 

condiciones reglamentarías para 
seguir abierto «1 público? 

—¿Qué privilegio tiene el Cine de 
MalqurZ, pata ser el tinico que 
anuncie sus películas en la calle 
Mayor? 

A Maura le achacan el estanco de 
la moralidad y Á nuestro Menstruo 
debemos achacarle el monopolio de 
la arbitrariedad. 

Justickt y no por mi casa. 
• • * 

Bl público estaba cansado ó dis^ 
traído. 

El «comercio> languidecía sin 
«parroquia». 

¿Cómo reanudar la leyenda inte­
rrumpida por el horror de la guerra 
Curope»? ' 

¿Cómo vivir sin «carunchos» y sin 
chanchullos? ¿Cómo atraer á los pa­
rroquianos dispersos? 

El gran hombre se dio una palma-

Al hablar del Instituto 
un concejal impoluto, 

decía con desparpajo; 
«Que cedan los profesores, 

del sueldo, un quinto... (Señores, 
llegó d tiempo del guanajo»). 

Ayeír tarde, en la estación, 
preguntóme un figurón: 

«Y Pepe ¿no vá á Madrid? 
¿Le ha,vl«ito Vd. en el andén? 

¿Cómo, sin él, marcha el tren? 
(iVelayl-lNi en Valladolldl). 

Cuando vuelva Romar.ones, 
y haga de nuevo elecciones, 

serán «nuestros» diputados 
un CastaüOjj dos «García...» 

(Lo mismo aquf que en Turquía 
prosperan los «derrotados»). ' 

A un edil muy cicatero 
no hace gracia «El Mentidero», 

porque critica á los rojos... 
y ataca á los Municipios... 

(Ay! qué falta de principios 
y qué plaga de gorgojos). 

Un pobre sereno, anciano, 
me manda un besa la mano, 

doliéndose de su suerte 
con frase típica y ruda... 

¡Ay, del que niega su ayuda 
al débil, y tose fuerte! 

El «Marqués» de Caravaca. 
Este célebre Marqués 

el «único honrado» es, 
ha colgado la casaca, 

de Gobernador Civil... 
Hora, entregado al ayuno, 

murmura, como Unumano, 
(¿Que se vayan al Brasil?) 

X Y. Z. 

liSTiST 
Madrid 26-9 m. 

Se comenta en todos los casinos 
y círculos el suicidio del capitán 
Orgaz. 

Puede decirse que constituye el 
tema obligado en todas las reunió* 
nes. 

Un hermano suyo, oficial del Re­
gimiento de Castilla, llamado An­
drés Orgaz, ha declarado que su 
hermano fué siempre un hombre de 
honor. 

También manifestó que desde 
hace poco tiempo parecía que las 
facultades mentales del difunto es­
taban algo perturbadas y cree sin 
ningún género de duda, que á esto 
iólo ha obedecido el suicidio. 

••• '»<')• 

Asuntos á tratar 
i Pa ra el cabildo ordinario que 
I mañana á las once celebrará nues-
i tra excelentísima corporación muni-

tipal han sido señalados para su 
despacho los siguientes asuntos. 

Informes de tag comisiones 4e 
Policía y Ensanche, proponiendo se 
conceda licencia á don Juan Ibaftex 
y á don Lorenzo Martínez, para 
construir una casa en los Barreroi 

j y otra en el barrio de Peral. 
í Oficio del Presidente de ia So­

ciedad «El Refugio» expresando su 
Hgradecimlento al Ayuntamiento 
por el apoyo que le presta. 

Distribución de fondos para aten* 
der á las obligaciones del presente 
mes. 

Informes de la comisión de Poli* 
cía, acompagando presupuettos pa­
ra las reparaciones en los pavimen» 
tos de varias calles. 

el iriunlo del iúioque quieren M*** ^'^^""***"«»«*i, «que no admito I 
111 la püoiDiUuad de que se altere», 
¡cuamu iiii-Uw» de discutir ms veii-
lujús, ú ssua UcovtiíUjaol» Dicho eti-

supnmirio. 
¿üs esto cumplir con el lema 

levantado por la libertad y por 
Cartagena? 

No y mil veces no. El ptieblo 
en general protesta de ese pro­
yecto que verdaderamente está 
enjendrado, como ya hemos di­
cho, entre odios político y per­
sonales y necesario es que no 
prevalezca «pesar de la mayo­
ría que en el cabildo cuentan los 
autores de ese proyecto. 

Madrid 28 9 ra. 
Ante la Cornil-ion del Senado que 

entiende en el proyecto de Ley so­
bre Código MijKiro, ha informado 
brillantemente el Secretario de la 
Diputación provincia de Murcia, 
D. José Ledesma. 

tu, hucígj que >u exprese mi adhe­
sión á eaa Liga puiiiouca para man­
tener ia neutralidad. ¡Seria una re­
dundancia! ¿No le parece á usted? 

—En efecto, lo seria, por lo cual 
sólo me resta tomar nota de ese 
voto valiosísimo, por ser de usted... 

—Vatóoso no, sfttCero. 
¡Difíeiles hora» atravesamosl... 

y ó mi juicio, el presidente del 
Consejo ha sabido colocarse á la 
altura de las circunstancias. Defen­
diendo y manteniendo la neutrali­
dad, no cabe duda que interpreta 
fielmente los deseos unánimes de la 
opinión, y se identifica con un 
anhelo del alma española..« 

—Doblemos la hoja, si á usted 
leparece...¿Qué opina usted, maes­
tro, de ia hteratura nuestra ac­
tual?... 

Pon Joié se transfigura. En sus 
pupilas relampaguea la añoranz^... 
Sus dedos aeeptonados y sarnlen* 

- 1 3 2 — 
Ppdrán solicitar el ingreso las viudas, o en su defec­

to los tutores de los huérfanos pertenecientes a todas las 
clases del Ejército. 

Dentro del Colegio se establecerán varios cursos de 
enseñanza graduados hasta llegar a la preparación para 
el ingreso en las escuelas militares o carreras civiles. 
Cuando los aiitmnos no se presten con aprovechamiento 
al estudio, se les enseñará un oficio. 

Los alumnos serán considerados como soldados, co­
rriendo de cuenta del Estado su manutención, uniforme, 
ropas y todas las atenciones de enseñanza, matriculas, 
viajes y gastos de exámenes fuera del establecimiento. Si 
alguno de los alumnos tuviera derecho al disfrute de 
pensión, ésta quedará en beneficio del Colegio. 

El Director y los profesores vivirán dentro del estableí-
cimiento, en pabellones dispuestos para el caso. 

Se recomendará los mejores métodos de enseñanza y 
el mayor desvelo de los profesores, a fin de que la instruc­
ción que se dé en este colegio sea sólida, práctica y de 
resultados provechosos para esos seres desvalidos, dig­
nos de toda conmiseración. 
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PERSONAL DE UNA ESCUELA PRÁCTICA 

PESETAS 

Dirección y profesorado 

1 Coronel de Infantería. 
1 Teniente coronel de Caballería. 
1 Teniente coronel de Artillería. 
9 Capitanes: tres de Infantería, 

10.000 
7.500 
7.500 

Jefes y Oficiales 

1 Teniente Coronel. . 
3 Capitanes: uno de Infantería, 

otro de Caballería y otro de 
Artillería, a 5.500 pesetas. 

1 Oficial 2." de Administración . 
1 Médico 1.° 

Clases e individuos de tropa 

3 Sargentos: uno de Infantería, 
otro de Caballería y otro de 
Artillería, a 1.750 pesetas. 

3 Cabos, uno de cada arma, a 
1.250 pesetas . . . . 

12 Soldados, cuatro de cada arma, 
a 240 pesetas . . . . 

2 Cornetas, a 240 pesetas . 
1 Maestro armero . . . . 
1 Herrador 
1 Sargento de sanidad . 

PESETAS 

8.250 

16.500 
3.000 
5.500 

5.250 

3.750 

2.880 
480 

1750 
240 

33.250 

1.750 

Raciones, vestuario y gastos generales 

15 Raciones, a 365 pesetas . . 5,475 

16.10 


